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Tierras A u s tr a le s .~ N u e v a  Gales del Sur  L “  de 
M ayo de 1 8 1 9 - 

L ss  miras 'Je todos ¡os emigrados de los tres 
leinos de Inglaterra, E scocia e Irlanda se dirigen 
í  esta parte de la In d ia , y  el gobierno inglés co­
opera en cuanto puede i  este designio. E l 25 de Enero 
hizo 30 años que están los ingleses establecidos en 
e s:i p aís, donde I i  escelencia dei clima y  de los pas­
tos ha recompensado superabundantemence los tra­
bajos de ios colonos. Y a  ha cargado el navio Surry 
250 sacas de lan a, superior en calidad á  la de Cajo- 
n ia , y  se fabrican quesos que tienen m qor gusto que 
los de Cheshire. Hace 2 años que ei navio Henriqueca 
trajo á la colonia una porcion de colmenas, y  heiuos 
Visco con satisfacción aclimatarse las abejas en nues­
tro f-irtil territorio. Algunos colonos han encontrado 
conexas de i i  boles indígenos propias para curtidos, 
y  en cierto modo seniejinres í  ia ierra japónica, las 
cuales introducidas en Inglaterra, han producido los 
mejores resultados. D icese que muchas familias de 
las Antillas van á trasladarse á esta colonia.

Europa.= .Petersburgo  l ."  de Diciembre.
A caba nuestro gobierno de dar una patente de in­

vención ai autor ae un modo facilísimo para secar 
el trigo y  las demas plantas cereales, el cual no altera 
el grano de modo alguno, y  al concrario le da un lus­
tre y  una limpieza que le  aseguran la  preferencia en 
todos los mercados. Por medio de este aparato, el 
grano, preservado del contacto del fuego y  del humo, 
y  movido por máquinas durante la  desecación , se 
pone á un calor de 30 grados de Reaumur, calor 
que nO es m ayor que el que aguanta en las llanuras 
oe Egipto y  de Sicilia. Los hermosos trigos da la 
p artí meridional de Polonia, que se embarcan por lo 
común en O desa, podrán, después de sufrir esta Ope­
ración , enviarss ;i los paises mas distantes, sin temor 
de que se recalienten ; y  este descuorimiento, que 
hará época en el com írcio de granos uel mar Negro, 
producirá á los comerciantes ue Odesa ventajas muy 
considerables, que se estenaeián á los labradores po­
lacos y  rusos.

S e  observa que las esportaciones del puerto de A r- 
cangelo crecen de algunos años a esta paite en una 
asorcorosa progresión, y  y a  se evalúan i  mas de 18 1 
millones de rublos. E n 18 17  se han introducido aqui 
mas de 7 uiiliones de archines (cada uno tiene algo 
mas de dos varas) de géneros de algodón, cerca de d 
millones de archines de telas de sedo, y  un millón de 

, aichiaes de telas de lana.

Leemos en un diario estragero lo  que sigue. " E s  
presumible que en Roma se seguían para la educa'cion 
de la juventud principios bastante conformes á los de 
la  enseñanza mutua. Aunque en sus escelentes insti- 
tacionss uratorias propende Quiatiliano en favor de las 
lecciones particulares, para ev ita r la  comunicación ue 
los v ic io s , admite sia embargo las escuel's cjinunes, 
y  da principios que se aplican á la instrucción simul­
tánea y  m utua, como resalta de lo qa-j dice cer- 
minantemente en el capítulo d.® dei libro d.''”  Es mas 
fácil y  mas agradable para ios niños que emoieiun u 
estudiar, imitar a sus condiscípulos q is  u SjS nues­
tros.”  En estas palabras nos parece coateniau tu..a

la enseñanza mutua, que no es otra «osa qne nn sis­
tem a, en el cual los niños se sirven de maestro* unos 
á otros. E l mérito de los inventores consistí solo en 
haber encontrado medios de sacar el partido mu? ven­
tajoso de la imitación y  la emulación. E l mismo Q uia- 
tiliano quiere que se dé á los niños letras de marfil, 
para que por vía de ju ^ o  formen con ellas palabras 
y  aun trases. Cicerón cumbien en su libra de natura 
Jeorum haHa de combinar los 2 1  caracteres del alfa­
beto para formar los anales de E n io , á semejanza de 
los átomos de Epicuto para la creación dei mando.

M adrid  2  de Febrero.
Cottcluje el segundo artículo sobre e l m al estado 

deí comercio.
A s i ,  d uran te a q u ella  a lian za  q u e  espuso á  

una prueba tan  d u ra  y  tau  la rg a  uu estra  mau- 
seduuibre y  nuestros r e c u r s o s , d esap areciero a  
sucesivam ente todos lo s objetos de cam bio  co a  
que tnaiuciiiam os am es re lac iou cs m ediaaam ente 
im a n a n t e s  co u  v a ria s  u a c iu ics  de E u ro p a ; y  
lim itados a i com ercio con  la  F ra n c ia  ,  s ia  
tener m as q u e  dos o  tres a rtícu lo s co .i que 
p a g a r h s  gran des rem esas de gén eros q u e pe­
díam os á  sus fa b r ic a s ,  vim os p asar a llá  anual» 
m cute una sum a enorm e de n u m erario , q u e  se 
podrá c a lc u la r  siu exageració n  en 2 0  m ülunes 
de duros. P a r a  q u e n adie recuse este d a t o ,  ob­
servarem os q u e cal .era co a  co rta  d iferen cia  e l  
v a lo r  de los géneros fra n eeses, q u e  am es d e l»  
revo lu d oQ  resu ltab an  im ro d u d d o s  en España. 
E stá  dem ostrado que estos g e n e r e s , tu y a  im pcr- 
tacio n  c o n sia b í ,  eran  la  m itad poco m as ó 
mcuos de Jos que en realid ad  se introduciarx, 
pues Ja in observan cia  de los tratados de 1 7 6 1 , 
^3 y  74» cuan to  coueeruia a  una in tin idad 
de productos de la  in dustria  francesa  de que 
tin iam os n ecesid ad , y a  p a ra  n u is tio s  consum os, 
y a  para los sm uinistrus d i  nuestras co lo n ia s , 
n a cía  que los especuladores se resolviesen á  cor­
rer r ie s g o s , y  á  ab rir  á  ciertas m ercancías ca - 
tninos desconocidos á  U  antoridad. E l que co ­
nozca a lg o  á  los ho m bres,  y  ten ga algun a* 
incas de lo  q u e  pasa en el in u n d o , sabe que 
esto sucederá siem pre á  todo g o b iern o  ,  m ien­
tras que sea in terior la  iu d u su ia  de su p ais, 
y  ó  sea m as a lio  e l  precio de lo s g é n e ro s , ó 
mas iiilím a su  c a l id a d ; sabe tam bién que las 
leyes mas severas uo  bastan á  m udar cl cu rse  
d e acouieeim ientos n ecesarios y  n a tu ra le s; que 
s i una n ación  debe á  o tr a , es m enester que h  
p a g u e , y q u e s i uo  tien e  fru to s ó efectos que 
e n v ia r le , Jo liao rá  de hacer cou d in e ro , aun­
que este p ru n iu ija  s u  estraccion  to n  pena d *  
la  vida, rts i es q u e  la s  casas de moneda d* 
F r a n .ia  están atestadas de onzas de oro espa­
ñ olas y  d i  d u ros; asi es que todas las n acion es 
que trancan  con  e l levante llev an  duros espa- 
úuies , que son el p rin cip a l objeto de cautoíQ 
cu  aqueuos p aises.
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P o r la  raistua razón que á  p e s a r .d e  todas 
las prohibiciones se han estraido y  se estraen 
diariam ente onzas y  d u ro s , se in troJu cian  an­
tes com o ahora u n a  iu fin idad  de objetos de con­
trabando. T o d o s saben q u e  nuestra ta r ifa  p ro ­
h íb e  absolutam ente m uchos géneros que ó  no te­
nem os en E s p a ñ a , ó  lo s tenemos caros o m alos, 
y  i  q u ién  será  e l q u e  v a y a  á  dar 50  duros por 
u n a  có sa  m a la ,  cu an d o  Ja puede tener buena 
por 3 5 ? L a  le y  se obedecerá e n  tanto q u e h aya  
u n a  leg ió n  de g u a r ía s  en ca d a  punto de 
la  costa i  p ero  c h o  e s  por uiia parte m u y cos­
toso ,  y  por otra  no produce siem pre su efecto, 
pues lo s esbirros se corrom pen con  m ucha fa ­
c il id a d , com o ca si todos los hombres q u e  tie ­
nen cortos medios p ara  su b sistir: estos son a x io ­
m as que nosotros no creem os que h a y a  quien 
descon ozca. E llo s  persuaden Ja exactitu d  del c á l­
c u lo  q u e  hemos hecho a r r ib a , de q u e e l  va lo r 
dé la s  iraporcacicnes de cu a lq u ier estado fa b ri­
ca n te  en E s p a ñ a ,  es á  lo  menos doble d e l que 
resu lta  en lo s registros p ú b lic o s , y  por co n si- . 
gu íen te  q u e  constando ser ,  antea de la  re v o ­
lu ció n  de F r a n c ia , de 30 m illones de duros el 
im porta de las introducciones de d icho re in o , era 
m u y  n atural que ascendiese en efecto á  4 0 , A u n  
cu a n d o  se su p o n g a  q u e  ia  m ayor p arte  de este 
v a lo r  se e n viab a  á  A m é r ic a , y  se añada que 
p o r  Ja cesación  de com unicaciones con aq u ella

f iarte del m undo debieron dism inuirse m ucho 
as im p o rtac io n es,  durante e i  la rg o  período de 

nuestra  a lia n za  con  la  F r a n c ia ,  n un ca se de­
ja r á  de con ven ir en q u e reducidos lo s com ercian­
tes españoles á proveer á  todos n u esu as n ecesi­
dades con solo Jos- efectos de lo s m ercados fra n ­
c e s e s , no es exagerado e l cá lcu lo  que hace su­
b ir  e l  va lo r de estos durante d icho  período á 
30 m illones de duros.

Pero la  salida- de esta  enorme sum a de d i­
nero no era to d av ía  e l m a y o r m al que nos ad i- 
g ia  e n  aqu ellas p a ra  siem pre deplorables c ir ­
cun stan cias , y  la  ru in a  de nuestra in d u stria  era 
u n a  consecuencia in evitab le  de tan  triste situ a­
ció n . L a  in dustria  ,  com o todas las cosas h u ­
m anas , no adelanta sino por g r a d o s , y  Ja 
nuestra en casi todos Jos ram os se encontraba 
e n  su in fan cia . P ara  protegerla y  a len tarla  se 
nece.siiaba d a rla  seguridad en lo s consumos y  
utilidades p roporcion adas en Ja e u a g en a c 'o n ; y 
esta doble ventaja  no podia lo grarse  m ientras 
que lo s p r ^ u c to s  de nuestras atrasadísim as fá ­
b ricas hubiesen de lu ch ar con los de otras m uy 
perfeccion adas. Prbhibicion es rig u rosa s, penas se­
veras habrían  podido en verd ad  e v ita r  o d ism i­
n u ir los p eligro s de una co n curren cia  tan  fu ­
n e s ta ;  pero la  p az de B asilea  nos h ab ia  cons- 
litu id o  en una dependen cia absoluta de Ja F ra n ­
c i a ,  que cad a  d ia  hacían  mas dura  y  mas ve r­
gon zosa  los no interrum pidos triun fos de sus a r­
m as i  de donde resultaba que no teníam os ia  
libertad necesaria para hacer reglam entos útiles 
a  los progresos de nuestra in d u s tr ia , la  c u a l 
n o  podía menos de arru inarse , a l paso que 
^ o sp e ra b a  asom brosam ento ia  de ca si todas Jas 
demás naciones^ de Eur.-qia. A s i , interceptada» 
n uestras com un icaciones m ercantiles con la  A m e ­
r ic a ,  y  aun con  toda la  t ie r r a , menos con ia  
F r a n c ia ;  sm  tráfico  in te r io r , pues cl único que 
podía hacerte  era con frutos d cl p a ís ,  y  este

(O
sobre e « a r  reprobado en el p r in c ip a l a rt íc a lo  
p o r  efecto  de preocupaciones absurdas y  r id í!

h a a c io n ^ d o n d e
oam inos; en f i n ,  s in  i n ­

dustria  n a c io n a l, pues nasta por un a lfiletero  
era menester ir  á F ra n c ia  ó á  In g la terra  S ?  
m am os uu com ercio  lánguido  y  p a r I lU ic o / q u 'e
en nada se p a recía  a l de los dias s e r n o s  de 17% !

halláb am o s, cu an d o  in - 
va d id o  cobardem eote el territo rio  e s p a ñ o l, se 

y el g r ito  de insurrección  q u e  resonó desda 

S   ̂ H ercu les hasta
í  k n z ?  7  'P in n eo . d  in stan te

í f e n f t ?  uum erosas cohortes de v a ­
h en  e s .  que sem ejantes á Ja h id ra  de k  f á b u k ,  
a  quien  n acía n  siete cabezas por cad a  una qué  
se Je cortaba vencedores unas v e c e s ,  vencido#

S ’ io ” “ '='’ “ , ™ a z i d o s  de un esterm inio 
totaI_, lo g ra n  a  fuerza  de p erseveran cia  v  oa-

¡O S 'P e k y o s ,
U d e s  y  C ó rd o bas a  lo s aguerridos satélites deí 
^ r f id o  agresor. Entretanto se abren  los rum bos 
cerrados del océano p a ra  los especuladores, qua 
habían  debido  á  su fortun a la  v e n ta ja  de ha- 
^ r s e  en puntos no ocupados por huestes ene­
m igas ,  y . pn^ peran  L a d i z ,  A lica n te  y  la s  B a -  
J ea re s ,  a l mismo tiem po que se acaban  de a r- 
ru in a r B a rce lo n a , V a le n c ia ,  M á l a g a ,  S e v illa  
y  casi t o d «  Jas demas p lazas m ercantes de 1» 
península. E stas apénas se ven lib re s , se en tre­
ga n  tam bién a  esperanzas liso n g era s , y  prepa- 
ra n  espedie.ones que U s  indem aicen  de tan  pTo. 
Jyo p a d e ce r, y  p recavan  su entera d estru cció n ; 
pero en a q u el momento dá la  p az gen eral nn g iro  
n u evo al com ercio y  á  Ja in d u s fr ía , como®líe 
mo» dieno e n  nuestro prim er a r t íc u lo , y  de re -  
sultas trop iezan  á  cad a  paso Jas o ^ k c l n l s  
m e r ^ t i k s  con obstáculos y  d ificu ltad es q u e  no 
M podían preveer. L a s  naciones mas a v e u ta ia -  
das e a  recursos , menos trab ajad as por una c r i ­
sis a n te r io r , hacen esfuerzos p ara  co n ju ra r k  
tempestad q u e am enaza á  su co m e rc io ,  a b r ié ^  
dolé nuevos ca m in o s, y  á  su in d u s tr ia , m cjo- 
r .aad o k  y  ¡« rfe cc io iiá n d o la ; m ientras que nos­
o tro s , p rivados por u n a  k r g a  serie  de in fo rtu - 
nios, de_ otros medios que los que p ro d u cía  nues­
tro  cu ltiv o  , y  no teniendo por lo  tanto con  
que con trarrestar k  fuerza  de los acontecim ien- 
tu s , nos quedábam os m uy atrasados en k  ca rrera .

Sobre ¡as cabras de Cachemira 
Todas las trompas de la fama se ban'ocupado en 

p r«om zar la empresa del gobierno francés de creer 
de A s,a  superior cabras de aquellas que producen la 
pelusa con que se hacen los soberbios chales de C a -  
chemira. La importancia y  aun la.uciiiJad de e s u  ten­
tativa habiendo sido disputada por unos y  exagerada 
por otros , parece conveniente resumir codo lo fu e  «

t  o S  y dilas ultimas observaciones y  noticias para fijar la opi­
nión sobre esce punto. j a upi

Y a  es conocida la estrnctura de la cabra de C a ­
chemira, y  sabido que su vellón de peló contiene en 
su base una pelusa que se arranca á ¿ eo ia d o , da! in ! 
viereo con peines muy espesos, reiterándose la ope­
ración cada dos o tres dias, hasta que ya  no sale 
psiusa ninguna. Con.orme se va esta s a c a L o ,' se Ja 
entregando ó unas mogeres que le sacuden el polvo v  
separan el pelo, la pelusa y  la  lana ; dase este nom­
bre i  una especie de pelo mas largo y  muy elasti-
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co que la naturaleza parece haber destinado i  gua­
recer -la pelusa y  él verdaJero pelo. Hecha esca se­
paración , va la pelusa i  otras mugeres que la lavan 
bien con jabón, y  la  pasan en seguida á la fábrica don­
de se hacea muchas clases os regidos, unos íÍDisiiuosy 
d elicad o s, y  otros mas cargados da h ilo , pero siem­
pre m uy suaves; los que salen algo rogizos se destinan 
para el comercio de Europa, pero los que salen blan­
cos se reservan escíusivamente para la Fersia y  la  Ku- 
s ia ,  que al efecto mantienen allí cónsules O factores. 
A  tas cabras reden peinadas las apiñan al instante eo 
establos, i  fin de que nó tomen frío y  restablezcan la 
traspiración. Según Mr. Colqunoun, estas cabras éstan 
una parte del año en el gran T ib e t, de donde bajan 
cuando se ha de sacar la pelusa, cuya existencia mues­
tra la previsión de la naturaleza, pues sin esta resguardo 
no podrían aquellos animales resistir en el invierno al 
frío escesivo de tan altas regiones. A  pesar de que po­
dría inferirse de esca consideración que dichas cabras 
son oriundas de este clima, han pensado algunos subios 
que traían su origen de la Caramanía y  de Cashimera, 
¡undindosé sin duda en algunas analogías Je nombre, 
dé formas y  dé p eU si, pero estos valles están á mis 
dé 800 leguas de Cachem ira, y  por otra parte parece 
verosím il que la  n aturaleza  nun ca tom a prcoau- 
d o iie s  en b a ld e , ni da á  n inguiia  especie cosa 
q u e no necesite p a ra  la  situación  en que ia  
pone. Por lo  dem ás lu iu s  lan cab ras de la  tier­
ra  tien en  pelusa debajo dei p e lo , y  la  de las 
ca b ra s  de C a ra m in ia  , riera ciea  y  A iig o ra  es 
trien con ocida en e l com ercio. L a  N a to iía  mis­
m a  iiuaiieQ e m ucnas especies de estos aaiu ia- 

• le s ,  de las cu ales la  mas esum ada da una ps- 
lusa  c o r t a , ce n ic ie n ta , e ia s tic a , de tl^ tacto  pa­
recid o  a l  del a lg o d o it, que es la  que se emplea 
p a n  hacer los m ejores sombreros. C o n  e l pelo 
de las cab ras de A  ig o r a , que es uno de Ios-ma­
yo res productos de la  N a to ü a , se nacen los f a ­
mosos cn tles de A n g o r a , c u y a  fab ricació n  ocup a 
co ..aa n i.e n e u ie  de 15 0 0  á  z o o o  te la re s , cad a  uno 
co u  i  5 .perarios.

E i  lUcor del proyecto de aclim atar en F ra n ­
c ia  la s  cabras de C achem ira  fue e l cé lebre  f i -  
briu.ante T e r u a u x ,  m ayor , el cu a l lo  propuso al 
m in istro  de lo  in te rio r  , indicándole los m ciío s 
de egecutarlo. M im a ra s que se co .ifer.'n ciaba so­
bre e i a s u n to , se presento e l sab io  o r íe m ilís ia  
Am edeo J a u b e r t , quien  se e n cargo  de llevarlo  
á  cabo ,  mas loinanUo desde em tlnces un ca ­
rá cter d ip lo in áiico  ía  o p e ra c ió n , se ájusto con 
é l y  e l señor fe r n a u x  un tratado en aonjore dei 
R e y  de F ra n c ia , en v irtu d  del c u a l Se obligaba 
S. M . á  dar un prem io al autor ,  s! sa lía  bien ia 
e sp e á ic io n , y  á com prarle ademas cien  cabras a 
u n  a lto  p recio  eu que se lU b ii  cü .iveu !d j.

E n  A o r ü 'd e  i d i d  partió  e l s c io r  J t.ib e ft  
con  uua recom ethlaciou p articu lar del duque de 
R ic h e lie u , em onces m inistro de né^bcios cstran- 
geros de F r a n c ia , p ara  e l empierador de R u s ia , y 
dirigiéndose prim ero á  O d e s a , sa lió  lu e g o  p ira  
A s tr a c á n , y lle g o  a l campacuento del general ruso 
k ru iü lo ff á  la s  fald as dei C auearo. A lli  t o m .í n  
fo rm csd eco m erciiiu cs  armetúos, ít irg is  y  b u e a río s;' 
y  resaltando de ellos que a las m argenes dcl O u ra l 
«xistian  cabras esiraordinariam enie b lancas 5 y 
c u y o  vellón  ten ia  u iu ch apeiusa, encargo  muestras, 
que hallo conform .-, u las de  C avh e.n ira  q u e  envía 
i  E uropa e l com crciu ruso, iie c n o  esto, penetro c l 
en persona p o r los d esien os que separan á  A sira- 

. cán  d eO ren iburgo  , y  e .ieoiuro cupos esp irc id o s  de 
eeta m ism a p e lu sa , lo  que je persuadió que no era

n e ccsa rio in ttrn a rs cc íre l'T h > ? i,íiiirá C a cn cn iira .

(3)
t -  w .s  p ais com pró 1 2 8 9  c a b r a s ,  con tas 

cu ales pasó e l V o lg a  , d irig ién J ose  a l mar de 
A.ZUI, pero encoutráuJoIe in cr.ansiuble por los 
hielos , tuvo  que costearle hasta T eo io si i ,  donde 
a l lle g a r  y a  se Je h ab ían  m uerto adb aiiiiuales. 
A l l i  tuvo  M r. Jau b ert alguno# d isg u sto s , pues 
üabien do v a r io s  de sus am igos de Udesa anun- 
c ia d o  po.nposam cnte que dicho sugeto ib a  del 
i ib e c  con 13 0 0  cab ras de C a c h e m ir a , y  re- 
petidcse mas positivara.-tue esia  n o i i c i a ;  que 
n ao ia  causado gran  sorpresa en m uchas c iu d a­
des de R u s ia , en 1a ga ceta  de H am b u rgo , uo 
fa lto  quien com parase fechas y  d is t a n d a s ,  y  m a- 
n ifestáse Ja im p o sib ilid ad  de la  travesía  , de c u ­
y a s  resultas se estam paron eu  Fctersburgo sar­
casm os in ilig n o s  é iron ías a m argas con tra  e í 
n uevo Jasou de Ja F r a n c ia , que p ir a  im p ed ir 
que se renovasen o se estendiesen, declaro  b i ja  
p alab ra  de honor a l g o b e r.ia ip r  de fe d o s ia  no 
haber co n tribuido  de m anera a lgu n a  á esp arcir 
la  v o z  de que é l  h ab ia  estado en e í T ib et n i 
en C a ch e m ira . Se concluirá.

D e  resultas del anun cio  contenido en nues- 
tfo  núm ero 33  sobre e i  lavad ero  de lanas es­
tablecido en la  aldea de Jas N a v a s  de R io ir itq  
á c iiico  cu arto s de leg u a  de S e g o v ia , «e xtos 
ha- rem itido m ía la rg a  historia  de aq u el esca- 
faJeciuiiento, de la  cu a l hemos estractado lo q u e  
sigue,

E l  propietario don- S a n tia go  A rr a n z  de ía  
T o rre  , que p o seía  u n a  casa  esquileo y  .a lgú * 
nos prados en d ich a  aldéa., determ ino co n stru ir 
en e l año de 1 8 1 5  e l re ferid o  la v a d e r o ,  c re ­
yendo que n o  p odía  m e n o s 'd e  ser m u y v e n ­
ta jo s o , la m o  por la  p ureza de la s  a g u a s , c o ­
mo por estar en e i  p u n to  cen tra l de lo s m as 
famosos e sq u ile o s , ce rca  de la  c a p it a l , y  c o n - 
tinauta co u  u n a  de la s  p rim eras carreteras dcJ 
reyno. C on cebid o  este p r o y e c to , y  vencidos obs- 
tio iilü s de m uchas clases q u e  presentaba su  ege- 
c j c i o a ,  d io  en  1 S 1 5  p rin cip io  >  Ja obra que a l 
cano de un añ o  ú a lg o  mas estuvo co u clu i.ía  en 
lo  p rin cip al.

£1  s itio  donde está fundado e l  lavadero es 
delicioso  y  salu d ab le ; la s  agu as q u e  aatrun  e u  
e l  c a n a l ,  on la  ean iidad  q u e p id a e l q n & la v c , 
son m u y p u ra s,, «orno que desde su. r.acitniento 
00  se em plean eu  n ín g u .i otro u s o ;  el apar­
tadero es escelente por su  ca p a cid a d  , y  tiene 
a l  trente un  p an to e le v a d o , desdj donde se va  
a u . i  tiem po mismo coa .ito  se m aniobra cu c l  
fe-anai y  eu  el cam po y  entrada de lon ja-, de 
suerte que el dueño o  facto r de las lanas pue­
de asistir sium ícáneam eiite á  todas las o p era­
ciones sin m overle de, un p uesto; e l p rad o , q u e  
es m u y  e sp a c io so , se rie g a  de p ie .d e  uno á 
otro e sirem o ; la  Jonja se com pone de dos m ug- 
n íñ cas p iezas de gran d e  estension entarim adas 
y  cotí cl m ayor aseo ,  y  en su centro cu a tro  
estan cias p ara  cu sto d iar la  a ta rra g a , despnjós 
y  demás e le c to s; con tiguo  á esta íouja y  a  ios 
depósitos a d yacen tes, n ay un sobertrio cargad e- 
r o , c.ipaz de contener graudisim o número de 
c a rr o s , con puertas d iversas d e -en tra d a  y  sa­
l i d a ,  y  lodo cercad o  de tap ia s dooles y  m uy 
altas. F ara  los carros se hai> construido trozos 
solidos de cam ino nasta ia s  calzadas que eru- 

•za n  los estreñios del-pu eblo  ;  la  casa  iiaD¡ia..io8 
e« decente y  cotnoda; e l lavadero  está lib re  de
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a v e n id a s , y  i  co n secu sn cla  de p recau cion es m u y 
fticii e iiten d id as, n ancn suspende sus trabajos, 
aan q u e  se en turbien  las a g u a s ; pueden cu n o - 
á iarse  b a je  de techado todas la s  lan as y a  sa­
c ia s  y a  la v a d a s , sea  cu alq u iera  el iiám ero de 
sacas que se ja iu e n , y  h ay esquileo eapaz de cien­
to  y  c in ca e n ta  tijeras con sus oñcinas corres- 
p o in lieatcs. E l precio q u e  co b ra  e l  d u eñ o  á  los 
ganaderos es de 24 0 6  fs . diarios.

Cenclttshn i í  lo  carta de Barceiana, empezada tn 
e l númeriy 3 9 .

PasiB e c l p restig io  de ia  novedad ,  sacióse 
e l h im b re  de ó p e r a s ,  digám oslo a s i ,  despucs de 
ocho años de c a ie ce r  de e ílás B a rc e lo n a , y  se 
einpez) á con ocer que ia  señora U alin an i subía 
m ucho á  espensas de la  m o d u la ció n , de la  ternu­
ra  y  d c l  seuiiLaicm o. Y o  a cab ab a  de lle g a r  de 
o ir  Jo bueno de I t a l ia ,  y  con vin e co u  m is a- 
a itg o s  ,  que lo e u t e u ía n  m ucho , que sí 
b icíi no ca re cía  de inerlto la  señ ora  D a liu i-  
n i , su cau to  n o  era  el de la  (d o rb U n ,  la  
C o r re a  {aaaoas e s p a ñ o la s ) , Ja E s p o n iin i, la  
S a l a , « i  cl de C r lv e J i , G a r c ía  ( e s p a ñ o l), G a lli ,  
M o fl.- lli, Rom orini , y  otros m uchos que bus­
ca n  en R ossini Ja c e rte z a  de su lucim ien to . L a  
señora DaJinani no se quedó en B a rc e lo n a ,  y  Jos 
em presarios quisieron  a segu rar sus gan an cias, 
con  una iiae va  co m p a ñ ía , e n  Jas cantantes prin ­
cip ales. P u d o  co n trib u ir á  esro l a  ú ltim a ópera 
qu e rec itó  la  señora D alm an i L a  prova d i un 
ópera séria ,  porque com o bu fa .... Y o  no quie­
ro  escederme en esplicaciones q u e  l a l  vez ofen- ■ 
d eria n  a l m érito d e  u n a  p rofesora, d ign a  de a- 
p r e c io  eoiao  t a l , y  com o m uger a p recia b ilís i- 
m a  p o r su  b u en a  educación  y  constantes de­
seos d e  agrad ar. D esde entonces se h an  o íd o  en 
B a rce lo aa  lo s  e iic a a io s  de R o s s in i ,  repetidos 
p o r las com pañías s u c e s iv a s , com o E i  engaño 
f e l i z .  Ja Italiana en A rg el  ̂ se han p odido h a ­
c e r  co m p arac io n es,  se h a  ratificad o  e l gu sto ; 
la  d irecció n  q u e a cab a  ha hecho ve r lo  que 
puede la  p e rsp e ctiv a , y  lo  q u e  e l  oído puede 
g o t a r ;  y  por esto  la  señora D alm aiií n o  ha 
sid o  tan  fe liz  eu su « g u iiJ a  ap a rició n  en e i 
teatro  de B arcelon a. C o n  e fe c t o , antes de sa­
l ir  paca esa c o r te , d ió  un co n cierto , em pezan­
do p o r una ca v a tin a  con  coros de R o s s in i;  si- 
g u io  con  una gran de scena de P a v e s s i, y  co n ­
c lu y o  con unas variacion es de u n a  cosicosa que 
un  compositor alem án bautizó de bslrro ,  y  que asi 
lo  e s , com o y o  abadesa de las H u elgas. S ea  que 
a l  presentarse eeho de menos e l apiauso q u e  es­
p e r a b a , sea que no estaba aq u el d ia  p ara  c a n ­
t a r ,  Jo c ie rto  es que e l público ju z g o ,  y  con 
razón  que uo había c in ia d o  n i bien n i mal. 
C o n  efecto no era Ja m ism a que olmos en el 
año de 1 7 , á  ta l esircm o que habiendo empezado 
e l  Polo  sem ada ai c l a v e , a  Ja segun da v a r ia ­
ció n  acab o  su ensayo ,  n izo  su  c o r te s ía , y  se 
retiro. Pudo co u trio a ir  á este silencio  general e l 
haberse presentado de n j.u o re  ¿n la  segunda 
p ieza  (q u e  i'ue una gran d e  c ie e u a  de P a v e s s i), 
y  s u  hsieo uo sutfe  et traje g r ie g o  y  h s  entx-- 
m cs p atillas. L a  aeom pañaron eu la  escena la  
señora R ossi y  el seúor / .le e a n i, q u e  no lo- 
p 'a r o .i  mas q u e  un n ien eio  m agestuoso, q u e  es 
la  única seüdi co u  qne eSie p no iieo  ju ic io s o
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manifie.^ta su  d esa grad a

P o r f ío  que h ie e  a i resp ílo  q-jc  d ice  e l ¡eflor 
desengañado p r o fe s ib ia  á  la  sefuira D .tlm su l la  
M o s c a , B o rd o g n i, A m b ro si y  lo s dem ás de la  
com p añ ía  i u i i i n a  de a q u el tiem p o , puede »£► 
gu rarse  que solo B ord ogiii ( p o r  lo que v a  di>- 
c b o )  era de la  o p in lo .i que se c ita . L os de» 
mas fueron  menos in dulgen tes, y  en I ta lia n u n C á  
se ha creído  á  la  ¡señora D alm an i una can ­
tora  adocenada ,  pero jam as se U  ig u a ló  con  
la  señora C o r ro a  É sta  en los teatros de S m  
C arlo s de N á p o le s , e n  e l d¿ la  E scala  de M U  

a  * i F en ice  Je V e n e e i i ,  en  b1
R eal de T u r iu  ( q u e  son los p rin cip a les), solo 
cedto á  la  prodigiosa C a t iJ a n i ,  eseepcion  a b s o  
Juta de h  n aturaleza  a yu d ad a  d c l arte, á e  h an  
^ c h o  cr ítica s  de este m ism o a so m b ro , y  en m i 
ju ic io  se *quivi>cará e l q u e  q u ie n  a p recia r d e ­
bidam ente ,  sobre todo a  uu a cto r de cu a lq u ie r 
g e n e r o , por la  opinión de los d iaristas de ofi­
c io . E n  P a ris  mismo se les  r e p in e n  tarjetas de 
entrada de balde para an im trio s a l e lo g io , y  
comuiirneute uo  son  desagradecidos. U .ia  o p in io a  
g eu era l m uy pronunciada , y  ia  o a a tiJ a d  en q u e  . 
se les  escritu ra  me parecen datos m as a p ro - 
posito p a ra  d e c id ir ; y  si esto es c i e n o ,  con  
s i l x r  que la  señora C o rre a  g ju ó  en I ta lia  d ie z  
m il duros por una tem p orada, cau tan d o  u n a  ó  
dos veces por sem a n a , se d ecid irá  la  cuestión. 
A q u í g a n a  e l señor G a ll i  cu a tro  m il y  q a ia ie a -  
lo s duros en cada te m p o ra d a ,  y  los m erece. 
J ie n e  adem as (co m o  todos los ita lia n o s) v ia g e  

p ag ad o  de v e n id a , ca sa  puesta y  am ueblada, 
y  adem as los pri.oeros u n  beneficio  en cad»  
tem porada ,  q u e  puede grad uarse de ocho á  d ies 
m il reales. R ebájese a lg o  de lo  q u e  me h a a  
inform ado u stig o s  p re se n cia le s , q u e  u o  nom bro 
(p o rq u e  lo s señores virtuosos tienen Ja j u s u  
con sid eración  de no q u e re r se p u b liq u e  lo  q u e 
puede p erju d ica r á lo s de su p ru te s io u ) , de 
lo  q u e gan ó  Ja señora C o r r e a , siem pre se  ha­
lla r a  que e n  este gén ero  decide dcl in ir iio  la  
a lta  p a g a ,  porque los em presarios uo es gen te  
que tira^ su dinero. D e b o  a d vertir que a q u i se 

repetido por la  actu al co m p a.u a  ita lia n a  L a  
A g n ese , y  sin rebajar lo s ju ic io so s  iu tcligcn tes 
e l  m érito  de la  señora N a ld i y  demás a c io -  
res d e i añ o  de 1 6 ,  han podido co .n p arar , y  
su JUICIO no se ha decid id o  p o r la  prim era re­
presentación.

Parécem e he d icho lo  suficiente p a ra  p robas 
los equivocados__iiiforcues que ahí h an  dado so ­
bre lo  que atañe á este teatro  á  Jos señores 
con trincan tes. P o r in c id en cia  he m anifestado m i 

,  o p im o n , pero venerando Jas que me han obJi- 
ga d o  á  e s c r ib ir ; y  como en la s  p ro vin cia s  nos 
escandalizam os de p o c o , respecto  a l modo de es­
c r ib ir  en Ja c o r t e , me atrevo á  ro g ar á  los 
scQores eu  cuestión  que usen e l  estiló  urban o, 
que es preciso  conozcan acred ita  la  ilu stra c ió n  
y  la  cortesauía. Et. e l ca lo r  de la s  disputas se 
suelen escapar a lgun as esprcsioaes menos rc fle -  
x io n a ia s ,  y  lo s que m iram os á los escritores 
m a d n k a o s  cu u io la  norm a que aspiram os á im itar, 
« l u  quisiéram os h allar razones y  urbanidatL 
Perdoue.i u sted es, señores e d ito re s , este la rg o  
e s c r i io , y  s i les parece inserteute en su perioa 
d ie o , inaudaudo á  su su scrip io r r :  £ . M . D . C . C’.
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